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Sobre el autor Lucio Anneo Séneca[image: Images]



Lucio Anneo Séneca (Córdoba 4 a. C.-Roma, 65 d. C.) fue un filósofo, político, orador y escritor romano conocido por sus obras de carácter moral. Hijo del orador Marco Anneo Séneca, cabe destacar su labor como intelectual y como político; concretamente como senador fue muy admirado y reconocido, a la vez que uno de los más respetados e influyentes. Esencial durante los reinados de Claudio y Nerón, entre los años 54 y 62, primeros del reinado de su joven pupilo Nerón, Séneca gobernó de facto el Imperio romano junto con Sexto Afranio Burro, algo que le creó enemigos, y se retiró de la primera línea política en el año 62. Acusado, no se sabe bien con qué grado de verdad, de participar en la conjura de Pisón contra Nerón, su antiguo alumno lo condenó a muerte, y se suicidó en el año 65.


Como escritor, Séneca es uno de los máximos representantes del estoicismo. De hecho, su obra constituye la principal fuente escrita de filosofía estoica que se ha conservado hasta la actualidad, y abarca obras de teatro como diálogos filosóficos, tratados de filosofía natural, consolaciones y cartas. Junto con Epícteto y Marco Aurelio está considerado el máximo exponente del estoicismo tardío.


Entre sus obras principales: De constantia, De providentia, Consolatio ad matrem Helviam y Consolatio ad Polybium.




Séneca y su tiempo Cronología


“No tenemos poco tiempo: es que nosotros perdemos mucho. La vida es suficientemente larga y se nos ha concedido con liberalidad para que pudiésemos terminar las empresas de mayor importancia, si toda ella se empezase debidamente”.






	AÑO


	EMPERADOR


	DATOS BIOGRÁFICOS






	31 a. C.


	Augusto


	 





	30-29 a. C.


	 

	 





	28 a. C.


	 

	 





	27 a. C.


	 

	 





	26 a. C.


	 

	 





	23-20 a. C.


	 

	 





	19 a. C.


	 

	 





	15 a. C.


	 

	El padre de Séneca en Hispania.






	9 a. C.


	 

	 





	1 a. C.


	 

	¿4-1? Nace Séneca.






	8


	 

	 





	9


	 

	 





	14


	 

	 





	16


	 

	Su tío Galerio prefecto de Egipto.






	19


	 

	 





	23


	 

	 










	PANORAMA CULTURAL


	ACONTECIMIENTOS HISTÓRICOS






	 

	Victoria de Octavio en Accio.






	Virgilio, Geórgicas.
Horacio, Epodos.


	 





	 

	Octavio, princeps senatus.






	 

	Octavio recibe el título de Augusto.






	 

	Campaña en Hispania.






	Horacio, Odas y Epístolas.


	 





	Muere Virgilio.


	Hispania sometida.






	
Muere Propercio.


Ovidio, Los Amores.



	 





	Mueren Horacio y Mecenas.


	 





	Ovidio, Metamorfosis.


	 





	Destierro de Ovidio.


	 





	 

	Desastre de Varo en Teutoburgo.






	 

	Muerte de Augusto.
Tiberio emperador.






	 

	 






	 

	Muerte de Germánico.
Persecución del culto de Isis.






	Nace Plinio el Joven
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	25


	 

	¿Séneca parte para Egipto?






	29


	 

	 





	31


	 

	Retorno de Egipto. Muere su tío.
Séneca está en Roma.






	32


	 

	 





	33


	 

	 





	35


	 

	¿Cuestor?






	37


	Calígula


	 





	38


	 

	¿Magistratura?






	39


	 

	Muere su padre.






	40


	 

	 





	41


	 

	Exilio en Córcega.






	42


	Claudio.


	 





	43


	 

	 





	47


	 

	 










	PANORAMA CULTURAL


	ACONTECIMIENTOS HISTÓRICOS






	 

	Cremucio Cordo se suicida. Nace Silio Itálico.






	
Muerte de Tito Livio.


¿Nace Quintiliano?



	 





	 

	Caída de Sejano.






	Nace Persio.


	 





	 

	Muerte de Agripina, viuda de Germánico.






	 

	 





	Marcia publica de nuevo la obra de su padre, Cremucio Cordo.


	Muerte de Tiberio.
Calígula, emperador.
Nace Nerón.






	 

	 





	Nace Lucano.


	Claudio se casa con Mesalina.






	Consolación a Marcia.


	Autorización del culto a Isis.






	Sobre la ira (3 libros).


	Calígula es asesinado.
Claudio, emperador.
Nace Británio.






	¿Consolación a Helvia?


	Muere Livia.






	¿Consolación a Polibio?


	 





	 

	Problemas en Oriente.
Mesalina se enreda con Silio.
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	48


	 

	 





	49


	 

	Séneca regresa del exilio. Preceptor de Nerón entre 49-62.






	50


	 

	Pretor.






	51


	 

	 





	52


	 

	 





	53


	 

	 





	54


	 

	 





	55


	Nerón.


	 





	56


	 

	Consulado de Séneca.






	57


	 

	 





	58


	 

	 





	59


	 

	 










	PANORAMA CULTURAL


	ACONTECIMIENTOS HISTÓRICOS






	 

	Muerte de Mesalina.






	Tragedias.


	Matrimonio de Claudio y Agripina.
Guerras en Oriente.






	 

	Guerras en Germania y en Britania.
Adopción de Nerón.






	 

	Guerras en Oriente.
Burro prefecto del pretorio.






	 

	Se casan Nerón y Octavia.






	Sobre la serenidad.


	Medidas de exención fiscal.






	Apocoloquintosis.


	Envenenamiento de Claudio. Nerón emperador.
Burro y Séneca consejeros.






	Sobre la brevedad de la vida.
Sobre la firmeza del sabio.


	Tensiones con Agripina.
Asesinato de Británico.






	Discurso sobre la clemencia (primer libro del Sobre la clemencia).


	Escándalos de Nerón.






	 

	Condenas. Medidas sobre los esclavos.
Ataques de Suilio.






	Sobre la felicidad.


	Campañas en Oriente.
Nerón y Popea.






	Sobre los beneficios.


	Asesinato de Agripina.
Excesos de Nerón.
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	60


	 

	 





	61


	 

	 





	62


	 

	Cruce de acusaciones con Romano. Solicita retirarse. Muere Sereno.






	63


	 

	En Sicilia. En primavera viaja a Campania. Lucilio amenaza con un proceso.






	64


	 

	Se encuentra en Pompeya con Lucilio.






	65


	 

	Muerte de Séneca.











	PANORAMA CULTURAL


	ACONTECIMIENTOS HISTÓRICOS






	 

	Rebelión y campaña de Britania.






	 

	Condenas varias.






	Sobre el ocio. Empieza las Cuestiones Naturales.
Comienza las Epístolas morales a Lucilio.


	Muere Burro y Séneca se retira.Nerón repudia a Octavio y se casa con Popea.
Primera acusación contra Séneca.
¿Origen de la conjura de Pisón?






	Sobre la providencia.


	Popea da una hija a Nerón.






	Moralis Philosophiae libri.


	Excesos de Nerón: incendio de Roma (19-27 de julio) y persecución de los cristianos.
Muere Persio.






	 

	Conjura de Pisón. Asesinato de Popea. Muere Lucano.









Séneca: filósofo, estadista y escritor


Una personalidad tan rica y atractiva como la de Séneca, que reunía en un solo individuo al político, al escritor y al filósofo, no podía pasar desapercibida ni para sus contemporáneos ni para sus descendientes. Y así, tanto los historiadores —Tácito, especialmente— como quienes criticaron sus excesos literarios o quienes apelaron a sus recomendaciones éticas o filosóficas, contribuyeron a la conservación y legado de un conjunto de datos que, además de constituir una importante fuente biográfica, pueden ser utilizados como elemento de contraste para depurar o completar la primera impresión —inevitablemente parcial— que se extrae de la lectura de sus obras.


En la penumbra quedan muchos detalles: fecha exacta de su nacimiento, edad a la que se instaló en Roma, datación de sus obras… Y acechan también sombras de desconfianza, cuando se trata de interpretar o valorar aquellos aspectos de su vida más controvertidos: sus afinidades con el cristianismo, la incompatibilidad de las doctrinas estoicas con su vida de lujo, sus silencios o complicidades con los desmanes de los emperadores, etc. Temas tan espinosos —y, por otra parte, tan eternos— se convierten, a menudo, en presa fácil para su utilización con fines partidistas.


1. SÉNECA Y EL MUNDO DE SU ÉPOCA


El final de las Guerras Púnicas —siglos III y II a. C.— confirma la derrota definitiva de Cartago, y deja libre el camino para que Roma ascienda al rango de primera potencia mundial. Al mismo tiempo se inicia una «crisis» de grandes proporciones, que culminará, en época de Augusto, con la desaparición de la República como sistema de gobierno.


El equilibrio social se rompe y se multiplican los puntos de fricción: entre las clases privilegiadas, los viejos aristócratas (ordo senatorius) rivalizan con los nuevos ricos (ordo equester o clase de los caballeros) por conseguir prebendas y cargos para el enriquecimiento personal; muchos hombres libres ven considerablemente degradada su situación y pasan a engrosar la gran masa de desocupados, «clientes», ociosos y parásitos que pululan por la ciudad (plebe urbana); a la mayoría de los esclavos solo les queda la desesperanza y la muerte; las poblaciones itálicas, verdadero soporte del poderío romano, se estrellan una y otra vez contra la miopía política de los conservadores, en su más que justificada aspiración a convertirse en ciudadanos de pleno derecho… La situación es un volcán a punto de erupción.


En el orden político, la complejidad de las nuevas tareas organizativas y de administración encaja mal en los viejos moldes del sistema. El poder se dispersa, los cargos se multiplican…: se siente cada vez más la necesidad de recurrir a poderes militares especiales que, aunque de carácter temporal, tenderán a perpetuarse y acabarán por convertir al ejército en un factor decisivo a la hora de resolver las rivalidades políticas. Tan solo falta el «salvador de turno» para dar el empujón definitivo.


1.1. Y fue Augusto quien, libre ya de sus adversarios tras la batalla de Accio del año 31 a. C., llevó a buen puerto el proyecto que, desde comienzos de siglo, había sido bandera más o menos declarada de prestigiosos militares y políticos (Mario, Sila, Catilina, César…), pero que por diferentes motivos no había conseguido cuajar. Utilizando algunos términos del lenguaje moderno —pues no deja de haber curiosos paralelismos con recientes situaciones de nuestro mundo actual—, se trataba, en definitiva, de «reconducir» el proceso político, para adecuar las instituciones no solo políticas, sino también sociales o morales, a las nuevas exigencias derivadas del «nuevo orden mundial». Y así, bajo una pretendida «Restauración de la República», Augusto emprende una operación de desmonte del aparato republicano, mediante la cual mantendrá formalmente sus órganos e instituciones más representativas, pero conseguirá vaciarlos de contenido, hasta convertirse en el princeps de todos los ciudadanos. Aquel equilibrio de los tres órganos, que Cicerón ponía como modelo del sistema de gobierno más justo, se rompe descaradamente: las magistraturas son acaparadas por el princeps y sus adláteres; el Senado, aunque revestido de las mismas galas honoríficas, ve reducida de forma drástica su capacidad de decisión, y las Asambleas funcionan como meras máquinas de votar a los candidatos oficiales presentados por el emperador o pierden sus atribuciones electorales en beneficio del Senado.


Pero esta labor restauradora tendrá también efectos beneficiosos. Con el control absoluto del ejército en manos del emperador, se deja de sentir la amenaza permanente de guerra civil y se normalizan el comercio y otras actividades económicas. Se acomete por primera vez la tarea de crear una verdadera administración en el sentido moderno del término, lo cual afectará de forma muy positiva a las provincias, puesto que a partir de ahora su gestión tendrá que ser supervisada por funcionarios imperiales, liberándose así de los abusos anteriores.


Estas y otras medidas impulsarán una etapa de prosperidad económica y lograrán acallar el descontento. El panorama social que se había venido dibujando durante el siglo I a. C. se mantendrá básicamente, pero el enriquecimiento de los caballeros y de una dinámica clase emergente de libertos permitirá al emperador un mayor margen de maniobra en la búsqueda de apoyos.


1.2. De esta forma, al comenzar la era cristiana, Roma, cómodamente instalada en la supremacía mundial, vive una etapa de paz y estabilidad, conocida como la pax augustea. Aún habrá emperadores capaces de añadir nuevos territorios al Imperio: expedición de Claudio a Bretaña, conquista de Dacia por Trajano…Y, en verdad, corresponderá a Teodosio, siglos más tarde, la gloria de alcanzar la máxima expansión del Imperio romano. Pero ya en estos momentos Roma controla todas las tierras que dan al Mediterráneo y es casi impermeable a las amenazas externas.


Los viejos imperios de Oriente, envueltos en rivalidades constantes, sabiamente aprovechadas por los romanos, habían dejado de ser una amenaza para los pueblos mediterráneos. Y allá en el Lejano Oriente, lejos de su radio de acción, el vasto Imperio chino no dejó de ser nunca un ilustre desconocido que limitaba sus ansias imperialistas a su propio ámbito y que bastante tenía con atajar las convulsiones y rebeldías que en su propio seno se producían.


El peligro para Roma anidaba más cerca, en los bosques de Centroeuropa, al otro lado del Rin. Augusto, consciente de ello, pone término a la política de conquista y dirige sus esfuerzos políticos a consolidar el dominio sobre los territorios conquistados y a fortificar la línea defensiva de este lado del río. Con ello logra fijar una frontera natural entre el mundo civilizado y el mundo de los bárbaros, convirtiendo el Rin en el símbolo de un pacto de no agresión. Pacto de compromiso, frágil y ciertamente engañoso, pues la incómoda presión de los pueblos germanos, cada vez más agobiante, daba lugar, como anticipo de lo que sucedería siglos más tarde, a frecuentes escaramuzas fronterizas. Alguna de ellas tan sonada como la del año 9, que acabó con el exterminio de varias legiones romanas en los bosques de Teutoburgo y que haría exclamar al propio Augusto, entre lágrimas de dolor y rabia: «¡Quintilio Varo, devuélveme mis legiones!».


Con todo, hay una coincidencia general entre los historiadores a la hora de calificar esta etapa como una de las más tranquilas y de mayor prosperidad económica en la historia de Roma, aunque salpicada con demasiada frecuencia por las «excentricidades» de los emperadores de la dinastía julio-claudia.


1.3. Parecía un mundo de color de rosa. Florecían las grandes ciudades y, a la cabeza de ellas, Roma acogía una población variopinta, procedente de las más diversas partes del mundo. El trabajo de los esclavos y los adelantos tecnológicos permitían el confort de las clases acomodadas y una cierta sensación de conformismo general: las clases más bajas aceptaban las condiciones económicas que, por su posición social, les correspondía vivir, dentro de un rudimentario «estado del bienestar», en el que la abundancia de panem et circenses relegaba a segundo plano la preocupación por la subsistencia. Por iniciativa del Estado se proyectaron y llevaron a cabo los más ambiciosos proyectos en el campo de las obras públicas y del arte. La seguridad marítima y la amplia red viaria del Imperio favorecieron la multiplicación de los contactos comerciales y, con ello, la fluidez de la comunicación a todos los niveles y el intercambio de todo tipo de bienes materiales y espirituales. Era un mundo de ensueño —¿similar al nuestro?—: nada parecía faltarle.


Pero ¿era realmente un mundo feliz? Si es verdad que la vida no se detiene, quizá estemos ante uno de esos momentos cruciales en que, tras un largo camino, se está llegando a la cima y se va a iniciar el descenso. Y son precisamente tales coyunturas las que suelen propiciar insatisfacciones, o incluso reacciones de signo contrario. «La cultura del Principado es muy compleja, y tan contradictoria como toda civilización altamente desarrollada»1, concluye Hubert Cancik, tras ofrecernos como botón de muestra algunos indicios significativos. Así, por ejemplo, la magnificencia y el lujo de la Gran Urbe, el embellecimiento de otras ciudades y la realización de obras tan colosales como la construcción de un nuevo puerto en Ostia o la desecación del lago Fucino (incluso llegará a proyectarse la apertura del istmo de Corinto), acreditan que el hombre ha llegado a un alto grado en el dominio de la naturaleza. Pero desde ese instante se desarrollará una mayor sensibilidad hacia la misma, y el progreso tecnológico no logrará sofocar el brote de un sentimiento de nostalgia por la vida apacible y sencilla de la «villa».


Del mismo modo, en un mundo de espectáculos permanentes y de sexualidad desenfrenada, asistimos al renacer de la añoranza de la vida familiar y hogareña y oiremos a algunos poetas elogiar una virtud tan en desuso como la fidelidad conyugal.


1.3.1. El mismo carácter contradictorio alcanza también a las manifestaciones más nobles del pensamiento humano. Así, en el campo de la religión, veremos a Augusto tratando de restaurar el respeto a los viejos cultos y a los dioses tradicionales. Sus disposiciones religiosas, teñidas de intención propagandística, hallarán eco favorable en el patriotismo y en el orgullo nacional de quienes se sienten ciudadanos del Imperio. Y, en su afán de aportar legitimación religiosa al régimen, aprovechará su carisma para hacerse rendir culto de sus súbditos, en vida, y merecer la divinización oficial, tras su muerte. Pero, bajo esta restauración, un tanto forzada y de claro matiz político —¿recuerda algunas relaciones entre el Estado y la Iglesia?—, se esconde cierta insatisfacción religiosa que, por un lado, propicia la proliferación de supersticiones, y, por otro, fomenta la atracción irresistible hacia doctrinas y ritos de carácter esotérico.

OEBPS/images/f0009-01.jpg





OEBPS/images/halftitle.jpg
SOBRE LA
FELICIDAD

SOBRE LA
BREVEDAD
DE LA VIDA





OEBPS/images/cover.jpg
SOBRE LA
FELICIDAD
SOBRE LA

BREVEDAD
DE LA VIDA

SENECA

Sabiduria estoica para el lector actual

edaf [§






OEBPS/images/title.jpg
SOBRE LA
FELICIDAD

SOBRE LA
BREVEDAD
DE LA VIDA

Séneca

Prélogo de H. Alvarez Regueras

MADRID-MEXICO—BUENOS AIRES—SANTIAGO





